
5. Autoempleo, Capital semilla, Trabajo cooperativo y Destrucción creativa 

5.1 Autoempleo 

El autoempleo es la actividad de una persona que trabaje para ella misma de forma 

directa en unidades económicas (un comercio, un oficio o un negocio) de su 

propiedad, que las dirige, gestiona y que obtiene ingresos de las mismas. Es una 

alternativa al mercado laboral cuando quien necesitando empleo no le es posible o 

no desea encontrar un empleador. En este caso se convierte en emprendedor. El 

autoempleado crea su propio puesto de trabajo (empleado), utilizando su ingenio, 

su capital y su esfuerzo para generar oferta de trabajo, y a medida que pase de ser 

un emprendedor a ser un empresario, con el tiempo puede convertirse en un 

generador de empleo (empleador) para más gente. 

Bajo la etiqueta de autoempleo suele incluirse ser un trabajador autónomo, 

contratado por honorarios y por la naturaleza de su labor o por su nivel de 

especialización (ej. profesiones libres, freelance, comisionista). Frecuentemente se 

incluye también como autoempleo la creación de nuevas empresas como fuentes de 

trabajo para sus accionistas, especialmente en el caso de pymes, franquicias y 

modelos experimentales como start-ups. 

5.1.1 Subvenciones al autoempleo 

El gobierno español ha puesto en marcha una serie de iniciativas para incentivar el 

autoempleo. Una de las mismas es las subvenciones para desempleados que se den 

de alta como autónomos. Esta subvención forma parte del Programa de Fomento 

del Empleo Autónomo y busca reducir el número de parados apoyando iniciativas 

empresariales propias. 

La gestión de estos fondos, cofinanciados por el Fondo Social Europeo, está 

transferida a las distintas Comunidades Autónomas españolas y cada autonomía, a 

través de su consejería de empleo establece las condiciones necesarias para percibir 

las ayudas. Se trata esta de una subvención a fondo perdido destinada a apoyar los 

primeros pasos de los negocios que los aspirantes a la subvención proponen. 

5.2 Capital semilla 

El capital semilla, conocido en ocasiones como financiación semilla, es un tipo de 

oferta de acciones en la cual un inversor adquiere una parte de un negocio o 

empresa. El término semilla sugiere que se trata de una inversión temprana, lo que 

significa que el apoyo al negocio se realiza en su fase de creación hasta que 



consigue generar su propio cash flow, o hasta que está listo para una nueva 

inversión. El capital semilla puede incluir opciones como la financiación familiar y 

por amigos, la financiación ángel (realizada por un inversor ángel) y, 

recientemente, el crowd funding. 

5.2.1 Utilización 

El capital semilla en la empresa puede utilizarse para correr con los costes de 

actividades tan preliminares como la investigación de mercado y el desarrollo de 

producto. Los inversores pueden ser los propios fundadores, que utilizan sus 

ahorros o crédito. También pueden ser miembros de la familia y amigos de los 

fundadores. Además, los inversores externos pueden tomar la forma de un inversor 

ángel, de un fondo de Venture Capital, o ser inversores acreditados. El capital 

semilla no tiene por qué ser necesariamente una cantidad demasiado grande. 

Numerosas start up comienzan con 50.000€ o menos. 

El capital semilla puede diferenciarse del venture capital en que las inversiones de 

venture capital suelen implicar significativamente más dinero, así como una mayor 

complejidad en los contratos y la estructura de la empresa objeto de la inversión. El 

capital semilla implica un mayor riesgo que la financiación de venture capital 

habitual, dado que el inversor no puede ver ningún proyecto ya existente para 

evaluar su financiación. De ahí que las inversiones realizadas suelan ser 

normalmente inferiores (decenas de miles de euros frente a centenas de miles de 

euros) frente a una inversión media de venture capital (centenas de miles de euros 

a millones de euros), para los mismos niveles de participación y accionariado en la 

empresa. 

La decisión de inversión en el capital semilla no se basa tanto en las posibilidades 

de generación de flujo de caja, como es habitual en el capital riesgo, como en la 

fortaleza percibida de la idea del proyecto, de las capacidades, de las habilidades y 

de la historia de los fundadores. 

5.3 Trabajo cooperativo 

El coworking (en español cotrabajo, trabajo cooperativo o trabajo en cooperación) 

es una forma de trabajo que permite a profesionales independientes, 

emprendedores, y pymes de diferentes sectores, compartir un mismo espacio de 

trabajo, tanto físico como virtual, para desarrollar sus proyectos profesionales de 

manera independiente, a la vez que fomentan proyectos conjuntos. El neologismo 



«cotrabajo» 1 es la traducción al español del término coworking, pero el uso 

directo del anglicismo es casi más aceptado que el propio término «cotrabajo». 

 

El coworking permite compartir oficina y equipamientos, y constituye una 

propuesta más elaborada que los de los denominados «cibercafés», entornos en los 

que también se cuenta con conexión a Internet. 

El trabajo cooperativo fomenta las relaciones estables entre profesionales de 

diferentes sectores que pueden desembocar en relaciones cliente-proveedor. En 

todo caso es frecuente que se genere un sentimiento de pertenencia a una 

comunidad, más allá de las vinculaciones efectivas, entre los trabajadores que 

frecuentan los espacios de coworking. 

Los centros de trabajo cooperativo destinados principalmente a profesionales de 

Internet, diseñadores, programadores, escritores, periodistas, etc., proporcionan, 

generalmente, un escritorio individual, acceso a internet y otros servicios. 

Con decenas de espacios ubicados en países como Estados Unidos, Reino Unido, 

Francia, España, Alemania, Australia, Argentina, México, entre otros, este tipo de 

lugares es utilizado por profesionales nómadas que viajan por todo el mundo y 

llevan consigo sólo ordenadores portátiles en apoyo de su labor cotidiana. Sin 

embargo, el carácter flexible y práctico de este tipo de espacios, permite a muchos 

profesionales establecer un lugar permanente de trabajo, sin ataduras asociadas a 

contratos por servicios y suministros, dónde la permanencia mínima puede 

cambiarse con facilidad. 

Ligado a este concepto de permanencia dentro de un espacio coworking, es 

importante hacer resaltar el factor geográfico, el cual juega un papel muy 

importante aunque no definitivo para la elección del espacio más apropiado. El 

ahorro de tiempo en transporte y el coste asociado, son beneficios que el 

coworking acerca a los usuarios de la zona en la que se encuentra localizado el 

propio espacio. 

Las incubadoras de empresas y los centros de negocios no parecen encajar en el 

modelo coworking, ya que a menudo no fomentan la vida social, en colaboración, 

ni las prácticas de gestión cercanas a las de una cooperativa, incluida una atención 

especial en la comunidad. 



El trabajo cooperativo ofrece una solución para el problema de aislamiento que 

supone para muchos trabajadores independientes, o incluso microempresas, la 

experiencia del trabajo en casa. 

 

Al día de hoy, y después de un boom, los espacios de coworking se están 

especializando: enfocados a mujeres, enfocados a la creatividad, etc. 

5.3.1 Historia 

El término coworking fue inventado por Bernie DeKoven en el año 1999, pero es 

en el año 2009 que realmente fue difundido, por Brad Neuberg. Brad Neuberg 4 

creó un espacio de coworking en San Francisco llamado el 'Hat Factory', un loft 

dónde trabajaban tres freelances. Más tarde, el mismo Neuberg creó el 'Citizen 

Space', que fue realmente el primer espacio de coworking en Estados Unidos. A 

principios de 2014, se estima que existen más de 2000 espacios de trabajo 

cooperativo en el mundo. 

5.4 Destrucción creativa 

La destrucción creativa en economía es un concepto ideado por el sociólogo 

alemán Werner Sombart y popularizado por el economista austriaco Joseph 

Schumpeter en su libro Capitalismo, socialismo y democracia (1942). Con él 

describe el proceso de innovación que tiene lugar en una economía de mercado en 

el que los nuevos productos destruyen viejas empresas y modelos de negocio. Para 

Schumpeter, las innovaciones de los emprendedores son la fuerza que hay detrás 

de un crecimiento económico sostenido a largo plazo, pese a que puedan destruir 

en el camino el valor de compañías bien establecidas. 

"El proceso de Destrucción Creadora", escribe Schumpeter con mayúsculas, "es el 

hecho esencial del capitalismo", siendo su protagonista central el emprendedor 

innovador. 

5.4.1 El emprendedor 

El emprendedor innovador, según lo describe Schumpeter se trata de un individuo 

fuera de lo común por su vitalidad y por su energía, incluso ante fracasos 

temporales. El innovador no es un inventor. Este último es generalmente un genio, 

un técnico/científico amateur o de profesión. El emprendedor crea mercados para 

los inventos de los genios. El innovador se destaca además por su perseverancia y 

por su ambición, no por su genialidad. Su motivación no sería la mera riqueza, o el 



simple hedonismo: el emprendedor schumpeteriano —que proviene de cualquier 

clase social— sueña con crear un imperio económico, una dinastía empresarial (un 

nombre, una marca). 

 

5.4.2 Los cinco casos de innovación y el crédito 

Para Schumpeter la esencia del capitalismo es el dinamismo, así un capitalismo 

estático sería una contradicción. Schumpeter establece cinco casos de innovación: 

La introducción de un nuevo bien. 

La introducción de un nuevo método de producción o comercialización de bienes 

existentes. 

La apertura de nuevos mercados. 

La conquista de una nueva fuente de materias primas. 

La creación de un nuevo monopolio o la destrucción de uno existente. 

Un elemento esencial de la economía de la innovación es la creación de crédito, o 

expansión crediticia. El proceso de innovación en los mercados de bienes y 

servicios coincide con la puesta en marcha de la innovación financiera, lo que es en 

sí mismo un proceso sumamente arriesgado (ej. generar un ciclo económico de 

especulación>quiebra) pero un proceso necesario para la innovación. Sin 

innovación financiera, no hay emprendimientos innovadores, y por ende no hay 

creación de riqueza y empleo. De esta forma, Schumpeter atribuye a los bancos, y 

la creación secundaria de dinero, un papel fundamental en el capitalismo. 

5.4.3 Otros usos 

El activista y filósofo del anarquismo Mijaíl Bakunin también sostenía, aunque de 

forma genérica, que la fuerza destructora de lo viejo es la fuerza creadora de lo 

nuevo: "la pasión por la destrucción es una pasión creadora". 


